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pere gimferrer torrens1

Cetrería

Oh tristeza oh mesnadas oh plazuelas marinas
neblinosos arbustos oh caído noviembre
plataforma del sueño giratorias farándulas
arlequinada o vértigo de medusas silentes
Oh corceles del tiempo sobre el mar desbocados
Oh girasol perpetuo de confundidas sangres
Oh palabras oh rostros oh velamen de plata
Oh escrituras miniadas crepitando de imágenes
Mis azores dan caza en la arboleda a un hombre
Aquel hombre que fui que seré que voy siendo
La sortija en mis dedos en mis ojos la playa
La sortija o la muerte como un pájaro suelto
Cara y cruz Estremece un aliento las bóvedas
Como gritos se abren rosas en el silencio
Las veletas metálicas giran en mi pasado
Pregón de las espumas sepultando al velero
Su sepulcro fue el mar oh tristeza oh raíces
oh floración de sombras ataúd marfileño
oh mastines de muerte oh lebreles flamígeros

1 Igualmente conocido por su nombre en español “Pedro Gimferrer” es un es-
critor en catalán y castellano, traductor, poeta, crítico literario y promotor cultural. 
Académico fundador y miembro permanente de la Académie Européenne de Poé-
sie, con sede en Luxemburgo, pertenece a la Reial Acadèmia de Bones Lletres de 
Barcelona y a la Academia Mundial de Poesía. En 1985 fue incorporado a la Real 
Academia Española: https://www.rae.es/academicos/pere-gimferrer-torrens 
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Invenciones - Palabra

oh jaurías hirientes oh lagunas oh ciervos
Mi almoneda tendida de liana en liana
Sobre el pretil calizo la heráldica del viento
Quién mi voz estipula quién pujará en mi nombre
Contrapesan mi vida las balanzas del tiempo

Homenaje a Edgar Allan Poe

Topando desvalidos en la llama los ciegos halcones
En la ciudad las nieblas el estío que mata a los venados
oh pobre corazón oh pobre corazón hierro y jazmines polvo
vidrios acribillados a balazos fotografías rasgadas estuches

[vacíos una mujer desnuda
con suavidad las lentas cortinas del crepúsculo los presagios
A esta hora mis ojos que quedaban vacíos pensando en

[el bosque
Cielo tenso maroma tendida del que soy al que fui a pulso 

[solamente a pulso solamente y muero casi
nadie llora en la infancia nadie llora por mí una garza 

[pliega sus alas heridas y muere en el dorado esplendor 
de las marismas

Príncipe azul calesas el mar en los hangares
La muerte como un revólver y unos guantes sobre la mesa
Este rostro es mi rostro

Unidad

A Marie José y Octavio Paz

Dictado por el crepúsculo,
dictado por el aire oscuro, el círculo se abre
y habitamos en él: transiciones, espacio
intermedio. No el lugar
de la revelación, sino el lugar
del reencuentro. La espada
que divide la luz.
Del ojo a la mirada,
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la claridad permanente, el ámbito de los sonidos,
la campana que clausura la visión terrestre
como el ojo inexorable de la forma floral
fija el fuego de un carbunclo. Este ojo
¿ve mi ojo? Es un espejo de llamas
el ojo que ahora me ve. Con sonido de poleas,
los ejes de la noche. Desarbolada,
se derrumba la oscuridad y, a tientas,
el sol conoce la noche.
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